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CAPITULO SEPTIMO 

DISPOSICIONES GENERALES 

480. Anteriormente hemos dicho que tanto los posee­
dores provisionales, como los definitivos, tienen, en sus re· 
laciones con el ausente, el carácter de administra.dores de 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/4xbNqb

DR © 1919. La Vasconia

-



DE LAS PERSONAS 309 

los bienes que poseen. El artículo 674 consagra e:xpresa­
mente este principio, diciendo que et representante y los po� 
seedores provisionales y de"initivos, en sus respectivos tasos, tienen 
la legítima procuraci6n del ause1zte en juicio y fuei·a �t él. 

·· 481. Consecuencia de este artículo son los 675 y 677,
que establecen que todos los a :tos que ejecuten (las personas an­
tes mencionada:,,) dentro de la 6rbita de sus facultades legales, 
son válidos y obligan al ausente, y que el ausente y sus herederos 
tienen acci6n para reclamar los daños y perjuiciós que el represen­
tante o poseedores ltayan causado Por exceso de sus facultades, 
culpa ·o negligencia. 

Con respecto a estas disposiciones tenemos que hacer 
observar: 

19, Que durante el segundo período de l:1, ausencia, 
los acto, ejc)cutados por el po,-eedor provisional obligan al 
ausente, si la ejecución ha sido a nombre de éste; pero no 
lo oblig-an, si ha sido a nombre propio: de manera que si el 
poseedor provisional, el! la teoría que hemos admitido (núm. 
425), vende por sí mi.-mo un bien del auseote, tal venta no 
obligará a éste; otro tanto sucederá con los convenios que 
celebre con sus co-poseedores, 

29, Que durante el perf¡¡dn de pre.,unción de muerte, 
los actos ejecutados por el poseedor definiti\'.O, aunque no 
hayan sido ejecutado,- a nombre dt-'l a·usente, obligan a és­
te, pues, colilo se recordará, tales po,;edores tienen el ca-
rácter de propietal'ios de la cosa po,eída, y 

3c;,, Que la acción que se concede al au,-ente ó sus he­
rederos par·a reclamar los dc1fios y p'lrjuieios que el re­
presentantEi ó los poseedores hayan cau,-ado en los bienes, 
sólo comprende á los poseedores provi-,ionales; los po,-ee­
dores definitivos, l"Íendo considerad,,s como propietarios, no 
tienen que responder de nada. Es verdad que al aparecer 

el a usen te, el derecho de propiedad de aquellos queda revo-
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310 DERECHO CIVIL MEXICANO 

cado, y se convierten en administradores con relación a 
aquel; pero, como lo hemos ensefiado, la r,evocabilídad de su 
derecho de propiedad se opera solamente para el futuro, y 
de· aquí que ño tengan que dar cuentas de sus actos pasa• 
dos. A la presentadón del ausente, son, si se quiere, ad­
ministrdores; pero administradores que han gozado de fa• 
cultades omnímodas, administradores irresponsables. 

482. Por causa de ausencia no se suspenden los términos que
fija la ley para la prescripción, dice el articulo 676. Es natu­
ral que así sea, pues la �uspensión de la prescripción es un 
beneticio que la ley otorga a las personas que, por su inca­
paeidad, no pueden evitar que la prescripción corra en su 
contra; caso en que no se encuentra el ausente, pues la ley le 
nombra un representante que cuidt:- de sus intereses. Ade­
má�, la protección de la ley se explica con relación a)os me­
nores y a los interdictos, supuesto que sufren una incapaci­
dad de la que no son responsablel'i; pero no con relación al 
ausente, que quizá·s voluntariamente ha abandonado sus 
bienes; su situación no debe merecer el mismo favor que 
la ley otorga a los propiamente incapacitado�. Sin embar­
go, si el ausente es menor de edad, la pi·esc_ripción no co: 
rre en su contra por todo el tiempo que dure su minoría, 
y otro tanto sucederá, si es idterdicto. 

483. Como lo dijimos en otra parte (núm. 354), en la au­
sencia están interesados el ausente, los terceros que tie­
nen dereehos subordinadys a su muerte, y la socieda'd. El 
interés del primero que, por sí mismo, no puede cuidar de 
sus bienes, y el de la sociedad, explican que la ley le dé 
al MinisterioPúblico intervencióp en todo lo que concierna 
al ausente. Por e,;to, el artículo 678 dispone que el Minis­
terio Público velará por los intereses del ausente, y será oído en 

todos !os juicios que tengan relación con él., y en las declaraciones 
de ausencia;: presunción de 1nuerte. Cabe hace1· aquí presen 
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te lo que dijimos en el número 396, respecto a la incompa­
tibilidad que hay entre las funciones del Ministerio Públi­

co, como.guardián de los intereses de las personas que no 
pueden, por sí mismas, defenderse, y la facultad que se le 
confiere de solicitar la declaración,de ausencia, que nd'siem­
pre es conveniente para el ausente. Para no hacer repeti­
ciones inútiles, remitimos al lector a lo que dijimos en Pl
número citado. 

484. Cuestión debatida es en la jurisprudencia france­

sa la de saber cuál es el juez competente para conocer de 
los negocios relativos a la ausencia. Nuestro Código la de­
cide, estableciendo, en el artículo 679, que el juez comj)etente 

para todos los negocios relativos a la ausencia, es el de! último 

domicilio del ausente, JI si éste se ignora, el del lugar en donde se 

halle la mayor parte de los bienes. Esta decisión n'l puede ser 
más acertada, pues in<iudablemente que en el últomo do­
micilio del ausente es en donde se pondrán tener más da­

tos sobre su persona, sobre los motivos de la desaparición 
etc. etc. Pero como pudiera suceder que se ignorara el úl­
timo domicilio, a falta de éste, st>rá el Tribunal del lugar en 

donde esté situada la mayor parte de sus bienes, el más 
apropiado para conocer de la ausencia, toda vez qné es de 
suponerse que en ese lugar tenga el auseIJte personas que 
lo conozcan y que puedan dar noticias suyas. 

'· 
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